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Ignoro si hay plazas por cubrir y cuán­
tos, en razón a que alguno de los electos 
no leyó todavía su preceptivo discurso de 
Ingreso. En la elección del pasado Jueves 
eran, según noticias, veintisiete los votan­
tes. El pleno es de treinta y seis, si mal 
no recuerdo. Pero la verdad es que, en 
apresurado cálculo mental, no me salen ni 
loa veintisiete. Pues si es lógico que en 
ese .oficina de la lengua, que es la Aca­
demia, figuren científicos de las varias ra­
mas, desde militar al físico, porque no me­
nos custodlable que el idioma literario es 
•I de la técnica, también se excusaré que 
uno, tan ajeno a tales saberes, no recuerde, 
así, de bote pronto, quiénes sean los dig­
nos representantes de tan delicado capituló.

Hasta aquí nade de particular, por tanto. 
Mas ese uno tiene la sensación de que, 
de bastamos años acá, el capítulo de los 
«técnicos» venía pesando más que el de 
loe «oteadores» (uno y otro término enten­
diéndolos en su sentido más lato, claro es), 
y más si en el primer respecto incluyes, 
como se debe, gramáticos y lingüistas, his­
toriadoras de la evolución de lenguaje y 
gustos o análogos. Con otras palabras, del 
académico Guillermo Díaz-Plaja en este ca- 
eo, corriéndose el riesgo «de convertir la 
Academia en un servido adscrito al Semina­
rio de Lexicografía, cuando lo lógico debe­
ría Mr lo contrario». Pues no se me olvida 
que, si a tenor de la constitución fundacio­
nal de la docta compañía, ios académicos 
han de ser «sujetos de buen Juicio y fama, 
y personas decentes, aficionados a la gloria 
de la nación y lengua y capaces de traba­
jar en el asunto que ee propone esta Aca­
demia, que es |a pureza y elegancia de 
elle», prendas quo nadie se atreverá a po­
ner en duda por lo que hace a la totalidad 
de nuestros Inmortales de hoy; no es me- 
nos cierto que el aludido estatuto impone 
como fin primordial de la corporación el de 
«cultivar y fijar la pureza y elegancia de 
la lengua castellana», con todo lo mucho 
y sabroso que detalla sobre este particu­
lar. 0 sea que no todo se agota en el 
mote que, para las armas de la misma, se 
discurrió el académico marqués de Castel- 
novo, don José Solís.

Bien va que los cortesanos y clérigos de 
ios días fundacionales, con el rodar de los 
tiempos dejaron de constituir la mayoría; 
mes tengo para mí que el largo rectorado 
del maestro Menéndez Pidal fue particular­
mente favorable,a los «fijadores», más que 
a los «cultivadores» de la pureza y elegan­
cia, etcétera, a los ensayistas •—si quieres 
ampliar al máximo la acepción— por cima 
de ios creadores. Si exceptúas la soberbia 
hornada inmediatamente posterior a la gue- 
rra, en que fueron favorecidos los poetas, 
y algún qué otro caso esporádico —Cela, 
en primero, o Zunzunegul, más algunos hom- 
brea de teatro— indiscutible es que de los 
enrdltbs, gramáticos o no, era lo más del 
tradicional óvalo de las tareas académicas. 
Por mor del benemérito Seminario de Lexi­
cografía, ya sé; y por la no menos urgente 
acción coordinatorla con las tareas de las 
academias hispánicas del otro lado del mar. 
Dejando un tanto en agua de borrajas aque­
llo de que el sillón letrado representa —vol­
viendo a nuestro amigo Díaz-Plaja— «el 
más alto nivel del prestigio a que puede 
aspirar un escritor».

De ahí el agrado con que acogimos la 
noticia de que al sillón vacante por muerte 
del almirante Guillén aspiraban dos creado­
res: el poeta García Nieto, suscltador a la 
hora Justa, del movimiento de la Juventud 
Creadora y piloto de nuestra mejor revis­
ta de poesía, y el novelista Miguel Dellbes, 
descubierto por el premio Nadal hace un 
cuarto de «Iglo y siempre en primera línea 
en la mejor novelística hispana. Fuera quién 
fuese el elegido, la línea de los «creado­
res» se reforzaba válidamente. Con muy fun­
dada probabilidad de que el movimiento se 
acentuaría en la siguiente —que no desea­
mos próxima— vacante. Salló Dellbes, y Pepe 
García Nieto queda como Inmortal «ln pac­
tare». Con lo cual vamos ya por la docena, 
o docena de fraile, do los «creadores» (más, 
pues muchos «fijadores» son «cultivadoras» 
egregios).

Y la contraria, volviendo al paréntesis, 
también es cierta. Pon el caso de un Cela, 
en bu parte, nada ancilar, de fijador de la 
lengua y restaurador de la prosa castellana. 
Con el válido refuerzo que, también a estos 
efectos, supone la llegada del novelista va­
llisoletano. «Técnico», como nadie, en cuanto 
toca, a oficios, empleos y aficiones da Is 
vieja ritralfa castellana; ¿orno ninguno, tam­
bién, ducho en nombrar cuanto vibra y se 
traspone, corre o vuela por el Inmenso pal­
eaje (parejo a lo que la lengua catalana halló 
en el señor rural, y «féru olere» que fue 
Sagerra). Aunque mucho más me agrade ver 

’W :*0Ífrac de ritual, reconocido en «él más 
alto nivel del prestigio», el hombre sencillo 
y recto, ajeno a las servidumbres del teje- 
mqneje.de la fama, que es el gran novelista 

.qfo.retl camino» y los Inmarcesibles relatos 
«Siestas con viento sur», de «La hoja 

roja», el «Diario de un cazador», «Las ratas», 
«ClrtCo horás con Mario»..-. Las dos docenas 
do libros que son un honor para nuestra 
literatura y un monumento a nuestra len- 
gua.—M.
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